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EL CHUBASCO
Sesión parlniiiontnrid t

CAMARA DK REPRESENTANTES.

Presidencia del Sr. Cabral.

Después de leida y asetada el ata y después de haber 
hecho el Presidente las concordancias viscainns de costum
bre, se abrió la sesión y el Secretario dió cuenta del si
guiente asunto entrado—La señora Lirón dedica la función 
de su beneficio ni Cuerpo Lejislativo.

Está en discusión el asunto que acaba de leerse, dice el 
Sr. Presidente.

E l Sr. Ferreira—No basta Sr. Presidente, que el Chu
basco en todos sus números nos llame indirectamente 
caballos! no basta que ese periódico convirtiese alegó
ricamente á la Cámara de Representantes en una caballeri
za, á estremo de hacerme llevar las manos á la boca, por 
que creía encontrarme con freno; era preciso que la Sra. 
Lirón nos luciese la burla de dedicarnos su beneficio cuan
do todo el mundo sabe que el Cuerpo Lejislativo, fuera de 
sus sesiones no forma cuerpo, aparte de lo ridiculo, el que 
seria que las Cámaras se ocupasen de un asunto que el Sr. 
Secretario con su buen criterio no debió haber presentado 
en sesión.

E l Sr. Magariños—Estraño mucho que el Dr. Ferreira 
se preocupe de lo que dice el Chubasco, cuando ese pe
riódico, como dice muy bien el Sr. Presidente, nos hace 
un honor en caricaturarnos y ridiculizarnos, porque esto 
prueba que somos grandes hombres.

E l Sr. Zaballa Y no se equivoca el Sr. Diputado, sin 
embargo, yo he tenido buen cuidado de esconder mi retrato 
por temor de las malas interpretaciones.

E l Sr. Magariños—Sigo mi discurso. Creo que la actriz 
que nos ha dedicado su beneficio, nos ha hecho un honor, 
por que suponiendo que mereciéramos los calificativos que 
nos prodiga el Chubasco, mas honor y mas mérito babria en 
la dedicatoria. Yo no solo acepto la dedicatoria sino que 
hago mocion para que cada Representante se suscriba con 
una cantidad para responder dignamente al llamado de la 
artista:

El Sr. Martínez— Consecuente con la generosidad que 
me he impuesto por norma de todos mis actos, como dipu
tado, hago mocion para que se autorice al P. E. para cons
truir un teatro para la Sra. Lirón por valor de cien mil 
pesos.

El Sr. Pegules—Apoyado.
E l Sr. Paee—Yo declaro, Sr. Presidente, que dejaré de 

ser Diputado en la Cámara, si no se acepta el beneficio dedi
cado por que habiendo sido músico en otro tiempo, rindo cul
to ála música, y por consiguiente soy filarmónico y en este 
sentido acepto la dedicatoria.

El Sr. Ferreira— Estoy por creer, Sr, Presidente, que 
el Chubasco tiene razón en cuanto dice respecto de noso
tros, por que hasta ahora no hemos hecho sino barbarida
des, y por mi parte declaro que no llevaré un solo grano de 
arena á la construcción del edificio que se dedique á la 
Sra. Lirón.

Comprendo perfectamente que el Sr. Magariños esté 
por la dedicatoria y que haga mocion para que cada Re
presentante se suscriba con alguna cantidad. Nosotros des

pués de terminado el periodo Lejislativo nos quedaremos á 
la luna de Valencia, y el Sr. Diputado continuará disfru- 
trando el sueldo de Secretario.

E l Sr. Presidente—Pido al Sr. Diputado que dentro á la 
cuestión.

E l Sr. Ferreira— Estoy en la cuestión, por que no hago 
sino dar la razón, por la cual el Sr. Magariños se muestra tan 
generoso. En cuanto á los Diputados que están por la 
construcción del edificio, el Chubasco se encargará de reba
tir sus argumentos.

E l Sr. Moran— Hago mocion, Sr. Presidente, para que se 
prohíba que se pronuncie en este recinto el título de ese li
belo que no ha dejado títere con cabeza, como que ni de 
mis orejas ha dejado de ocuparse no obstante ser muy p e
queñas.

E l Sr. Pacz— N ido mis ñatas, ni de mis....iba á con
cluir el consonante pero temo herir la delicadeza de mis 
colegas.

Varios Diputados— Apoyado, apoyado.
E l Sr. Presidente— Si se asetan las mociones que se ha 

hecho. Se vá á votarse.
E l Sr. Magariños— Me es muy sensible tener siempre 

que pedir que se cumpla el Reglamento, pero debo decir 
que no pueden discutirse varias mociones a la vez.

E l Sr. Presidente—Siendo la hora avanzada, se suspende 
la sesión hasta mañana.

Cálculos Clinl>:»s<|iieros.

Como es sabido el honorabilísimo é ilustrísimo Baráo de 
Mauá tiene que pagar como un millón en oro de letras 
protestadas, y haciendo uso de uua operación honorable, 
propone por medio de sus dependientes, abonar en papel 
las letras que le cobran con mas el 15 p g  de aumento.

El cobrador cuando es un zonzo distraído é ignorante, 
contesta que recibe lo mismo el papel con el aumento del 
quince por ciento que el oro, con cuya operación pierde 
el portador de la letra y gana honorablemente el Baráo de 
Mauá.

Por ejemplo, un individuo vá al Banco á cobrar una letra 
por valor de 2000 pesos en oro. Se le entrega los dos mil 
pesos y mas 300 pesos que importa el aumento del 15 p g  . 
Yá en seguida á la Bolsa y convierte su papel en oro al 
85 P - o J  desde el Banco á la Bolsa ha perdido 45 pesos 
como que solo se le entrega 1955 pesos.

Algunos creen que esto es una estafa, un...pero el Chu
basco no lo cree asi y antes al contrario, reconoce en el 
Barón un genio mercantil, honorable, una concieucia e s 
crupulosa, y muchas otras yerbas.

Si el honorable Barón consigue pagar en papel el millón 
que tiene que pagar en oro, con el 15 p g  de aumento só
brela cantidad que abona con sus billetes, habrá ganado la 
friolera de veinte y dos mil quinientos pesos, que para el 
Barón es poca cosa y para la clase proletaria muchísimo.

El Chubasco que es uno de los mas ardientes defensores 
del Barón de Mauá, no puede menos que reconocer eu su 
proceder en este caso un medio ingenioso de sacar del 
bolsillo del pobre unos cuantos cientos de pesos sin nece
sidad de recurrir á medios violentos, ni de amenazas, co
mo aquella de: La bolsa ó la vida !

Viva una vez mas el honorable Barón de Mauá.

I.u «Tribuna.»

La Tribuna no por temor de morirse tísica sino por favo
recer á sus suscritores, ha confiado la redacción al Dr. D. 
Fermín Ferreira y Artigas que con tal de escribir, según 
dicen, sacrifica sus opiniones políticas, habiendo asumido la 
dirección ó el poder supremo D. José G. Bustamante, que

en un artículo la emprende con el ex-Ministerio de que for
maba parte su hermano D. Pedro.

El Dr. Ferreira ha escrito en el Siglo, en el Orden y en 
la Tribuna.

Ahora bien, los tres diarios representan ideas diametral
mente opuestas en política, y el Dr. Ferreira por consi
guiente, representará tres opiniones distintas como perio
dista. El Dr. Ferreira dirá que escribiendo la Tribuna no 
es el mismo que escribió en el Orden, como escribiendo 
en el Orden no es el mismo que escribió en el Siglo.

D. José C Bustamante propietario y Director de la Tri
buna, ataca hoy al Ministerio que defendió no ha mucho 
en el Senado y razón tenia para defenderlo porque apesar 
de ser un Ministerio de familia, como él dice, no arregló 
como podia haberse arreglado en familia  la suvencion á la 
Tribuna desde que este diario dejó de ser diario oficial, 
si bien tampoco jamás censuró la marcha del ex-Ministerio.

La Tribuna que creyó prudente no hablar del suceso del 
Coronel Máximo, ha creído prudente hablar det gran inicia
dor de la Revolución Africana, porque asi cree que sirve y 
sostiene el actual Ministerio, cou cuyo proceder el Chubas
co está de perfecto acuerdo.

La Tribuna no es como el Dr. Ferreira, que boy es sos
tenedor del Gobierno, mañana opositor y después no sabe
mos, porque dificil es saber que será mas adelante el Dr. 
Ferreira; la Tribuna es siempre la misma, su política es y 
ha sido siempre no censurar jamás, guardando in peetorc su 
opiniou cuando no está conforme con tal ó cual medida.

La Tribuna lince bien en seguir en ese camino porque la 
división del partido la persigue como una sombra aterrado
ra, y ese temor vale mas para ella que los principios, la ley, 
Injusticia, la Constitución, en fin.

La Tribuna dice que la muerte del General Flores hizo 
que el campo $e volviera orégano para los individuos de 
cierto circulo que ella no se atreve á calificar de Conserva
dores, pero que el Chubasco lo hace para mas claridad.

La Tribuna se equivoca!—el campo no se volvió orégano, 
fué siempre de pasto, á no ser que los Padres de la Patria 
diesen cuenta de él. Y aun habiéndose vuelto orégano el 
campo, los mismos Padres de la Patria lo hubieran acepta
do, porque á falta de pan buenas son tortas.

j I» z -O tlig io  !

Los amigos de la humanidad doliente, como dice D. Ro
que Vila, un médico que anuncia sus remedios con el em
blema simbólico de dos hombres dándose de estocadas, de
ben apresurarse á venir á estudiar el prodigio de longevi
dad que se está realizando entre nosotros.

Era una cosa averiguada ya, desde el tiempo de Hipó
crates que no hay nada mas eficaz para conservar y pre
servar de las enfermedades al cuerpo humano que la dieta, 
y existe un librito titulado: E l arte de conservar la vida 
eu que un célebre médico ha demostrado literariamente 
hasta la evidencia que un hombre que solo coma doce on
zas diarias podrá vivir hasta cien años.

La cosa podrá parecer risible, y sin embargo, no lo es. 
La teoría está teniendo una confirmación práctica entre 
nosotros, donde el Cuerpo Lejislativo vive ya hace siete 
meses, con solo media onza diaria y está tan fuerte, tan 
robusto, que amenaza vivir mas que Matusalén, si lo dejan 
vivir, y promete morir si es que alguna vez muere, con 
sús primitivas uñas y dientes intactos.

Nos apresuramos á hacer público este descubrimiento 
científico antes de que se hayan pasado los cien años de 
Vida prometidos por el célebre Doctor de las doce onzas, se-



A C T l u i D A D .

«/ —

*-«-«- i ^ V ;

U r \ c ( u e l 0 n -,'r* -v o a. L a n or \ o q



B h  O S 1 B J L S O O

ruerno Legislativo no le hade pasa
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coando iban aprendiendo á no comer.

Solacio» homoopAUca.
El Siglo y la Tribuna están discutiendo recio y ncalor«- 

■ te gol,rc si el sustituí agudo de que padece !s. fc., c 
" m o , es * é * W * «  * * * * *  " b »  si son galgos 5 son

siempre pesimista se aferrn á su opinión de que 
es una gran debilidad, una consunción declarada, una tisis 
en tercer grado, que es necesario combatir con tónicos de 
agua fría, con confortantes de constitución y alimento de 
principios; sin reparar que estos manjares son alimentos de
masiado fuertes para estómagos débiles.

La Tribuna siempre optimista, sostiene por el contrario, 
que lo que tiene S. E. es exeso de robustez, plétora de 
sanare estremecimientos nerviosos provenientes del dema
siado prestigio y popularidad que goza, y en consecuencia 
quiere que se le den calmantes de transacción, flores cordia
les de contentillo, cataplasmas de panteón leche de modera
ción, y si el caso apura, una sangría de Tesorería para pre
servarlo de una apoplegia fulminante-caraballistica.

Hoy que los términos medios están á la órden del día, 
el Chubasco propone también el suyo en esta importante 
cuestión dando la razón al Siglo sin quitársela á la Tribuna.

Entre Hipócrates el inventor de la aleopntia y Neptuno 
el inventor de la hidropatía, está Hanncman el inventor de 

la homeopatía.
Puesto que S. E. de conformidad de partes, lo que tiene 

es sustitis, lo que debe de dársele en vez de las tomas de 
jalapcíes una toma de de julepe, similis similibus, y S. E. 

se curará.

Al lobo i

La Tribuna se sacó la careta.
La coqueta y misteriosa mascarita nos dejó ver por fin 

su hechicero rostro, y ¡oh disipación! aquel blanco y car
mín de sus mejillas eran solo colorete y albayalde: bajo 
el incitante y civilizado dominó de raso se ocultaba un gau
cho salvaje de chiripá y calzoncillo, de bota de potro y 
sombrerito de barbijo en las narices.

El diario de los paños calientes y de las declaraciones 
anfibológicas en los pasados sucesos, el que no se atrevió 
á dar libre espansion á sus simpatías declarándose partida
rio de las chuzas de Máximo Perez, levanta ahora por pen
dón de su política el poncho del gaucho enhestado en el 
facón del africano Tolosa.

Abran vds. paso, tengan cuidado de no pisar el poncho 
á ese matón de pulpería que entra por las calles de la ciu 
dad escupiendo por el colmillo y haciendo resonar las ro
dajas de las nazarenas del tiempo de Artigas.

Cuidado con el que lo tropiece y se atreva á no beber 
con él el basito de caña con que le convida, porque se lo 
ha de echar por la cara y le ha de abrir un chirlo en las 
narices.

Aplaudimos su franqueza aunque tardia.
El lobo apareció por fin bajo la piel de oveja.
¡Al lobo! ¡al lobo! ¡al lobo!

teniente sobre la península en que se ha refugiado la guar
nición y familias que salieron de Humaitál Según la decla
ración de un prisionero herido, aquellas gentes mueren co

mo moscas.
Y otro mas feliz avanza en una última hora, con una ale

gría evangélica, con una caridad cristiana, con un amor fra
ternal, americano, que prueba la humanidad de nuestros 
sentimientos filantrópicos:

-Que el enemigo hace seis dias que no come, y’que las 
3,000 personas salidas de Humaitá están reducidas ya á so

lo 200.»
Los Gobiernos de estas Repúblicas esperan por momen

tos que llegue la gran noticia de que los refugiados de la 
península desesperados por los horrores del hambre se han 
devorado todos unos á otros para mandar echarlas campa
nas á vuelo, y ordenar se cante un solemne Te-Dcum  en 
honor del Dios de las batallas, que ha esterminado por ma
no de los aliados 3000 valientes que habían cometido el 
crimen horrible de no ser cobardes y traidores á la patria !

¡Viva la humanidad, el| progreso, la civilización y la con
fraternidad de las Repúblicas sud-americanas!

PU g __Un cabo de la Legion ha sido hecho sargento por
haber clavado en el suelo como á un murciélago con su ba
yoneta á un paraguayo á quien tal vez podría haber hecho 
prisionero. Estimulado por este ejemplo, un sargento le ha 
metido á otro el fusil hasta la culata...que pujanza de bra
zo ! Al sargento lo han hecho alférez.

Guerra del Paraguay.
Las noticias que diariamente nos llegan del teatro de la 

guerra, son como para hacer estremecer de gozo á cualquier 
naturaleza menos nerviosa que la del Dr. Ferreira.

Correspondencias, partes y telegramas, todos nos anun
cian con un regocijo desbordante, arrebatador, sublime, 
que la guarnición de 3,000 hombres que desalojó á Humai
tá será infalible y completamente esterminada

¡Albricias! dice uno, ayer varias canoas paraguayas car
gadas de gente y conteniendo mugeres, viejos y niños, in
tentaron forzar el Paso de la Laguna; fueron sentidos y la 
escuadra los metralló dejando 500 cadáveres sepultados ba
jo las ondas del Paraguay.

Y otro agrega:
¡Viva la Patria! Los paraguayos sufren horriblemente. 

Dos mil fusiles y 20 piezas de cañón hacen fuego incesan-

En el número anterior, el Chubasco dió la noticia de que 
un Redactor lloran cursista por convicción ó por convenien
cia que es lo mismo, mostraba á todo el mundo una carta 
oor la cual el Barón de Mauá le remitía la suma de diez mil 
pesos en prueba de gratitud, inspirado por la propaganda 
de aquel escritor en favor del curso forzoso.

Parece que esto es cierto en parte y mentira también. 
Fs cierto que el Redactor mostrára la carta pero es incierto 
que el Barón la escribiera ni menos que le remitiese la su-

'^ Parece^qu'e el ̂ Redactor se proponía con la engañifa suje- 
rirle la idea del regalo al Barón, pero este que desde tiem 
po atrás ha sido acometido de sordera, no se lia dado por 
entendido. He aqui también esplicado el porque del cam
bio de frente del Redactor lloran que á todo trance desea 
mamar.

D Héctor F. Varela se ha vengado del General Batlle y 
de su ex-M inistro el Dr. Ellauri que le negaron una gran 
misión á Europa. Ha estado oculto bajo el seudónimo de 
Orion escribiendo correspondencias en la Tribuna  de Bue
nos Aires fechadas en Montevideo, en las cuales ha prodi
gado á aqüellos señores toda clase de insultos, rccoi riendo 
toda la escala de epítetos injuriosos.

Dos ó tres correspondencias pudieron ocultar a D. Héc
tor Ginebritis bajo el seudónimo de Orion, pero D Héc
tor al fin mostró la hilacha y todo el mundo conoció al ce le 
bre personaje que dijo un dia lleno de entusiasmo: «ten^o 
hambre de .ser Diputado Oriental» y «penas se le negára la 
n-ran misión á Europa se fue con la música á Buenos Aires 
porque D. H éctores pura Ynúsica, y su carácter puede se 
perfectamente simbolizado por un bombo.

El mérito de las correspondencias de Orion, se reaucia 
á llamar picaro, maricón, tilingo, crapulo, sin veigu , 
canalla, etc. etc ., á todo aquel que indirecta ó directamen
te según él, había contribuido á que no se le diese la gr. 
misión diplomática, no sabemos á cuantos países.

El Chubasco propone como medio de hacer' ®®*“r j1® cb°  
.espondenciasde Orion, que se le do á D. Héctor Gmebri 
tis una misión á los Países Bajos.

El insigne Dalmiro Costa, cuyo esquisito gusto como pia
nista puede ser simbólicamente representado por una «gri
ma ó por un sauce lloran, se halla entre nosotras. 
podría con toda propiedad arreglar para piano y canto lo 
artículos llorones d¿ Gordon. El Chubasco con la seriedad 
que le es característica, saluda al pianista oriental que m e  
siempre de ilusiones como el clavel del monte vive del

La Tribuna está con el Chubasco. . 77 -
Dice que el Mayor Tolosa es incapaz de hacer atropellos. 
Lo que ha hecho el Mayor Tolosa es una revolución afri

cana, una cosa de negro; pero de ningún modo un atro

 ̂6 La Tribuna tiene cosas que colgadas parecen bolsas.

Viva la moral! El Dr. Azaróla (padre) y el Dr. Azaróla 
(hijo), están dando un digno ejemplo de moral y de digni

dad y apostando á cual se regala mas epítetos injuriosos 
Es una cuestión que algunos creen con fundadamente que 
debiera discutirse en un albañal ó en un caño maestro. A|1 
gunos creen que diarios serios é ilustrados no debieran dar 
cabida en sus columnas á artículos de la naturaleza de los 
de los Doctores Azaróla.

El padre y el hijo están dando dignos ejempbs de dig
nidad, de decoro y de moral.

¡Vivan los Doctores Azaróla!

Un partidario de la situación y un oposicionista exalta
do discutían acaloradamente sobre el actual órden de cosas. 
La discusión versó sobre el Cuerpo Lejislativo que el con
versador llamaba Cuerpo Disolutivo.

El ministerial se espresó de este modo:
Esas Cámaras, de que tanta burla se hace y sobre las 

cuales han llovido tantos sarcasmos, han de ser un dia un 
padrón de gloria para la patria, aun cuando solo sea por 
su frugalidad, en vivir como han vivido y parece segirán 
viviendo Dios sabe hasta cuando á rigorosa dieta de i  me
dia onza diaria.

—Sí, replicó su adversario, eso es hacer de la necesidad 
virtud. Si los padres de la patria no comen mas, no es por 
que no quieran sino por que no pueden: tienen haba.

VERSOS.

E l general Traga-Ferros rodeado de ayudantes imparte 

órdenes antes de dar principio la batalla.

Comunica á o senhor Gascalga 
Que prepare os cscuadróes 
Beiu cargados os caftóes 
Para matar una pulga.

E diga á o senhor Metralla 
Que se aproscima o momento 
Sino ya bufo de contento 
Por comenzar á batalha.

Tildo meo Estado Malhor 
De parada, bein finchado,
E hasta os dentes armados.
Venga & cá ó Comendador

O senhor D. Joan Quintilha 
Mandará nosa guerrilha 
Formará artilheria 
Urna pradeira elevosa 
Ao mando de Festafosa 
Camaleons de Furmiria.

O segundo regimentó,
Dos tiradores da pé 
As ordres de D. José 
Caetano do Cimento.

Cuando eu ficcra á sinhal 
¡De fogo á direita é izquerda!
Di siguro irá á la ....
Noso intrépido rival.

O fogo da artilheria 
Que seja bein discargado 
Quede oscuro tudo ó prado 
¡Urna noite seja ó dia!!

Tudo o Estado Malhor 
Ficará aqui, á meo mando,
Mais tudo o mundo resando 
Con uu enteiro fervor.

He depois de concluido 
Ese combate infernal 
Os feridos por casual 
A ospital conducidos.

2? P A R T E .

Queda muerto en el campo *  batalla el gefe de guerrilla.

A maflain em á capila,
De nosa senhora da Estrela 
Rogad soldados em ela 
Por el alma de Quintilha.
Morreu em ó campo de batalha 
Mais morreo con gran bravura 
Non de lanza nein metralha 
Mais sí, de urna calentura.


